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El conjunto de trabajos sobre los 

Movimientos sociales en México. 

Apuntes teóricos y estudios de 

caso, coordinado por Miguel Án-

gel Ramírez Zaragoza, permite al 

lector introducirse en el debate ac-

tual sobre los movimientos sociales 

a partir del balance de las diversas 

corrientes teóricas sobre el tópico 

en cuestión. En la introducción, el 

autor aborda “Los movimientos so-

ciales en los albores del siglo XXI”. 

Revisa en particular las principales 

aportaciones de los enfoques euro-

peo y norteamericano. Se resalta el 

valor de las teorías sobre la movili-

zación de recursos; la estructura de 

oportunidades políticas; el análisis 

de Marcos; la identidad y el enfo-

que de los denominados “nuevos 

movimientos sociales”. Asimismo, se 

incorporan también las perspecti-

vas antisistémica, la de los sistemas 

sociales y el estudio sobre las emo-

ciones, entre los más significativos.

La primera parte, “Apuntes teó-

ricos sobre los movimientos socia-

les”, consta de cuatro capítulos. En 

el primero, “Pensar los movimientos 

sociales en el siglo XXI. Una reflexión 

desde el neozapatismo”, Miguel 

Ángel Ramírez expresa:  “una idea 

central de este trabajo es que los 

movimientos sociales –en el perio-

do de 1994 al 2015– evidencian ser 

formas de protesta muy reactivas y 

poco propositivas, con demandas 

muy locales o sectoriales, con limi-

taciones para generar alianzas y es-

tructuras de organización durade-

ras, con repertorios de movilización 

muy tradicionales y poco creativos 

e innovadores, también resalta la 

falta de proyectos y estrategias de-

finidas, la falta de fuerza suficiente 

para obligar a sus oponentes a so-

lucionar sus demandas; a no utilizar 

los mecanismos de restricción políti-

ca como la cooptación, el divisionis-

mo o la represión directa”(Ramírez, 

2016, p. 76). En oposición a lo an-

terior, el autor destaca que el neo-

zapatismo es un movimiento social 

paradigmático del siglo XXI que ha 

sido un fuerte polo de atracción 

para diversos activistas, organiza-

ciones y movimientos en el mundo 

entero. En el capítulo 2, Marco An-

tonio Aranda Andrade avanza en 

una propuesta para identificar las 

resistencias cotidianas en y para 

el movimiento social denominada 

por James Scott (2009) como “in-

frapolítica”, entendida como “ac-

tos de desobediencia silenciosa y 

anónima realizada en contextos en 

los cuales el desafío público resul-

ta muy riesgoso” (Aranda, 2016, p. 
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118). En el capítulo 3, “Ciudadanía 

y movimientos sociales”, Sergio Ta-

mayo expresa que a la ciudadanía 

se le debe calificar a través de sus 

prácticas sociales. Sostiene que no 

existe una ciudadanía sin adjetivos, 

sino espacios de conflicto en el que 

las prácticas e ideas en pugna con-

forman a ésta. Denomina a estas 

pugnas como “espacios ciudada-

nos”. Expresa que la ciudadanía 

es un proyecto político hegemóni-

co que se encuentra en disputa y 

permanecerá en pugna en tanto 

las sociedades “se desgarren en 

la desigualdad social, la injusticia, 

la impunidad y la corrupción” (Ta-

mayo, 2016, p.158). En el capítulo 

4, “Internet y las plazas: Activismo y 

movimientos de la década 2010”, 

Geoffrey Pleyers aborda la rele-

vancia del uso de la tecnología, en 

concreto el Internet, para los mo-

vimientos sociales. Destaca que la 

información es un campo de bata-

lla en la actual democracia y en los 

movimientos sociales. Enfatiza que 

el activismo en la red no sustituye al 

activismo en la plaza; en todo caso 

se retroalimentan. 

En la segunda parte, “Movimien-

tos sociales en México: estudios de 

caso”, que consta de siete capítu-

los, se realizan reflexiones importan-

tes sobre diversos movimientos so-

ciales en México, especialmente a 

partir de los impactos económicos, 

sociales y políticos de la era neoli-

beral. En el capítulo 5, “Cuando la 

autoridad es rebasada la ley es el 

pueblo compañeros´. Análisis de los 

marcos del discurso de grupos de 

autodefensa y policías comunitarias 

en Michoacán”, Alejandra G. Gali-

cia Martínez y Adalberto Rodríguez 

Reyna señalan que las autodefen-

sas se han constituido en una inicia-

tiva de diversos grupos de personas 

que toman las armas para autode-

fenderse contra la violencia enca-

bezada por el crimen organizado. 

Los autores estudian a los grupos de 

civiles armados conformados en los 

últimos años en Michoacán y esta-

blecen las diferencias entre los “gru-

pos de autodefensa” y las “policías 

comunitarias” para resaltar la com-

plejidad del fenómeno.

Los capítulos 6, 7 y 8 destacan los 

La ciudadanía es un proyecto 
político hegemónico que 

se encuentra en disputa y 
permanecerá en pugna en tanto 

las sociedades “se desgarren en la 
desigualdad social, la injusticia, la 

impunidad y la corrupción”



154

análisis sobre el neozapatismo des-

de diversas miradas: la autonomía 

y su carácter antisistémico; los im-

pactos mediáticos del movimiento 

en Europa; la autonomía y el de-

sarrollo autosostenible, y el tema 

de las mujeres y su participación. 

En el capítulo 6, “Los pasos hacia 

la autonomía indígena en México. 

La autonomía como concepto an-

tisistémico”, Fabiola Jesavel Flores 

Nava establece que la lucha por 

la autonomía indígena no sólo se 

centró en una lucha contra el Esta-

do neoliberal, sino, principalmente, 

contra el sistema capitalista; por 

ello puede destacarse su carácter 

antisistémico. En el capítulo 7, “In-

ternet, neozapatismo y movimien-

tos sociales en Europa: dinámicas 

organizacionales e infraestructuras 

comunicacionales para la resisten-

cia”, Marco Antonio Aranda desta-

ca la importancia de las redes infor-

máticas entre diversos colectivos y 

activistas europeos. Sostiene la idea 

central de que “tanto la creación 

como el mantenimiento de canales 

de comunicación por los cuales cir-

culaban información y contactos, 

destinados en un primer momento a 

concienciar y a dar visibilidad a la 

lucha neozapatista, fue de la mano 

con el trabajo de núcleos organiza-

tivos anclados en contextos conten-

ciosos en los cuales se emprendían 

acciones de apoyo y solidaridad 

que ayudaron a expandir el movi-

miento sobre alianzas amplias entre 

actores colectivos libertarios, veci-

nales, antimilitaristas, obreristas, anti-

fascistas, de contrainformación, fe-

ministas, anarquistas, punks, okupas, 

ecologistas, autónomos, así como 

entre muchos otros en un sinnúmero 

de lugares” (Aranda, 2016, pp. 225-

226). En el capítulo 8, “Autonomía y 

desarrollo autosostenible en el Neo-

zapatismo. Caminos para la eman-

cipación”, Raúl Romero Gallardo 

sostiene que “cuando una comu-

nidad o sistema de comunidades 

implementa modelos de desarrollo 

autosostenibles, acompañados de 

construcción de autonomías, el pro-

ceso adquiere un carácter eman-

La lucha por la autonomía 
indígena no sólo se centró 

en una lucha contra el 
Estado neoliberal, sino, 

principalmente, contra el 
sistema capitalista; por ello 

puede destacarse su carácter 
antisistémico. 
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cipador de gran importancia: se 

crean sistemas de comunidades 

autosuficientes económicamente, 

autosostenibles ecológicamente y 

autónomas políticamente (Romero, 

2016, 248). Romero destaca en es-

pecial la importancia del nacimien-

to de los Caracoles, las Juntas de 

Buen Gobierno y su consolidación 

en los Municipios Autónomos Re-

beldes Zapatistas (marez). Con ello, 

adquirieron importancia los princi-

pios de rotatividad, revocación de 

mandato y rendición de cuentas. 

De esta manera, el “mandar obe-

deciendo” consolidó la democra-

cia directa en los territorios zapatis-

tas. En el capítulo 9, “Las mujeres en 

el neozapatismo”, Everardo Demian 

Lucio Martínez destaca que la lucha 

de las mujeres indígenas zapatistas 

ha permitido la construcción de una 

triple  identidad: “a) la derivada de 

la sujeción a una situación de domi-

nación como mujeres, indígenas y 

trabajadoras (la triple marginación),  

b) en su adscripción étnico-cultural 

que las diferencia de otras mujeres, 

pero que las impulsa a pugnar por 

su participación, como ciudadanas, 

en la sociedad-nación a partir de 

esa diferencia, y c) por su militancia 

en el movimiento social neozapa-

tista. Todo ello las involucra al lado 
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de los otros adherentes al neozapa-

tismo en las luchas de género, así 

como en la actual lucha antihegé-

monica, antisistémica y altermun-

dista desarrollada por diferentes 

sectores subalternos (Lucio, 2016, p. 

278).

En el capítulo 10, “La protesta es-

tudiantil del 68 ante la doble cara 

de la represión”, Guadalupe Olivier, 

Sergio Tamayo y  Michael Voegtli 

ofrecen una interesante mirada so-

bre las causas de la movilización y 

la desmovilización del movimiento 

estudiantil de 1968 desde la pers-

pectiva analítica de las “emocio-

nes”. Destacan la importancia que 

tuvieron la indignación y el miedo 

como emociones en el inicio, desa-

rrollo y declive del movimiento es-

tudiantil. Finalmente, en el capítulo 

11, los “Movimientos sociales en Mé-

xico durante la alternancia política: 

2000-2012”, Miguel Ángel Ramírez 

realiza un balance sustancial sobre 

los más destacados movimientos en 

la etapa neoliberal, es decir, duran-

te los gobiernos panistas de Vicen-

te Fox (2000-2006) y Felipe Calderón 

(2006-2012). Se distinguen los análi-

sis sobre el movimiento contra la re-

forma laboral; el movimiento contra 

la extinción de la Compañía de Luz 

y Fuerza del Centro liderado por el 

sme; el movimiento de los ejidatarios 

de San Salvador Atenco contra la 

construcción del aeropuerto en esa 

zona; el movimiento por la Paz con 

Justicia y Dignidad; el movimiento 

“el Campo No Aguanta Más”; el 

movimiento Neozapatista; el Mo-

vimiento de la appo, entre los más 

importantes. Señala que dichas 

expresiones de resistencia procura-

ron ofrecer un contrapeso al poder 

político y una respuesta a la apli-

cación de las políticas neoliberales 

que condenaban a la pobreza a la 

mayoría de la población mexicana. 

Los movimientos lograron insertar en 
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la agenda pública sus demandas; 

sin embargo, no lograron articular 

alianzas que consolidaran una uni-

dad mayor o la creación de algún 

proyecto alternativo.

En resumen, los trabajos conteni-

do en la obra Movimientos sociales 

en México. Apuntes teóricos y estu-

dios de caso muestran un importan-

te esfuerzo teórico-metodológico y 

empírico para el objeto de estudio 

referido. Cabe señalar que es un li-

bro bien documentado,  que ofre-

ce abundantes referencias y fuen-

tes de información. Es una obra que 

ofrece un caudal de herramientas 

analíticas para el estudioso y para 

aquel que se inicia en la interesante 

temática de los movimientos socia-

les en México. Como breve crítica a 

la obra, considero que en el análisis 

de algunos de los casos particulares 

se tropieza inevitablemente con la 

“idealización” de los movimientos 

sociales. Desde mi punto de vista, 

los científicos sociales (indepen-

dientemente de su adscripción teó-

rica o ideológica) están obligados 

a realizar un análisis crítico perma-

nente hacia los movimientos socia-

les en sus dinámicas, ciclos y  reper-

torios de protesta, estrategias de 

lucha, objetivos, identidades, etcé-

tera. Por ejemplo, en México debe 

señalarse que la cultura autoritaria 

también permea y se encuentra 

presente en los activistas, sus orga-

nizaciones y en sus movimientos. 
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